
¿Qué es el Jubileo Circular 
del Santísimo Sacramento 

de las 40 horas? 
 

 
 

 
Es una devoción que nos llena de ALEGRIA, 
de total JÚBILO, y consiste adorar a 
Jesucristo sin interrupción, ante la Sagrada 
Eucaristía o Santísimo Sacramento, durante 
40 horas, recordando el tiempo que 
permaneció Jesús, muerto, en el sepulcro. 
 
Se llama CIRCULAR, porque durante todo el 
año, cuando termina en una Iglesia de la 
Diócesis inicia enseguida en otra, de modo 
que la adoración eucarística no se 
interrumpe durante todo el año dentro del 
territorio de una Diócesis. 
 
Y así, siempre, alguien, en algún lugar de 
nuestra Diócesis de Toluca, se encuentra 
orando por todos nosotros. 

 
Es una adoración permanente del 
Santísimo Sacramento expuesto 
públicamente en rotación sucesiva en 
cada iglesia durante 40 horas promedio. 
 
Son 365 días de oración sin 
interrupción en nuestra diócesis y por 
nuestra diócesis, en turnos de cuatro 
días por cada templo. 
 

 
 
Es una forma de piedad pública que 
adora a Cristo presente en la Eucaristía 
como continuación del Sacrificio 
Eucarístico a lo largo de todo el día y de 
todo el año. 
 
Es un concierto de plegaria que armoniza 
las voces de todos los lugares de esta 
Iglesia que peregrina en el mundo. 

 
 

 
 
El Jubileo es una fiesta anual rotativa cuyo 
momento es muy útil para remediar las 
rupturas con Dios, con los hermanos y con 
la propia conciencia, y vivir el amor, la 
justicia, el servicio y la solidaridad. 
 
Es una intercesión continua por nuestras 
actividades, problemas, proyectos, 
necesidades, y una ofrenda de los 
principales eventos del año. 
 
Es una continuación del Triduo de 
Cuaresma, de expiación (eliminación del 
pecado) y desagravio (compensar la 
ofensa), por los pecados que se cometen, y 
una reparación por todos los sacrilegios, 
irreverencias, indiferencia hacia la 
Eucaristía, y el incumplimiento dominical. 
 
Sirve como un Jubileo, una alegría, para 
perdonar deudas, devolver bienes 
adjudicados, remediar los males de un 
año, con Indulgencia plenaria (libera 
todo el castigo). 
 



 
Con nuestra participación activa y llena 
de fe y amor, podemos ganar 
indulgencia plenaria cada día, con las 
condiciones de confesión, comunión, 
visita y estación (es decir, rezar 6 veces: 
Padre nuestro, Ave María y Gloria al 
Padre, la última por las intenciones del 
PAPA) u oración bíblica, e indulgencia 
parcial cuantas veces se visite el 
Santísimo Sacramento. 
 

 
 

 
Día tras día sube a Dios nuestro culto, y 
descienden de Él sus bendiciones, 
gracias a la intercesión de unos 
representantes nuestros que nos 
sostienen, como Moisés, en la batalla. 

Jesús dijo: "Es preciso orar siempre y sin cansarse" 
(Lucas 18,1; 1 Tesalonicenses 5,17). Nuestro 
alimento es hacer su voluntad (Juan 4,34). Jesús 
dijo: "Pidan y recibirán, busquen y encontrarán, 
llamen y se les abrirá; porque todo el que pide 
recibe, el que busca encuentra y al que llama se 
le abre" (Lucas 11,9). 
 
Estamos llenos de penas, carencias, 
enfermedades, disgustos, lágrimas, confusiones, 
y somos incapaces de resolver tantos y tan 
complejos problemas. Jesús dijo: "Vengan a mí 
los cansados y agobiados por la carga y yo los 
haré descansar" (Mateo 11,28). "Por nada se 
inquieten, sino que en todo tiempo, en la oración 
y en la plegaria, sean presentadas a Dios sus 
peticiones acompañadas con acción de gracias" 
(Filipenses 4,6). Por eso San Pablo exclama: "En 
todo esto vencemos fácilmente por Aquel que 
nos ha amado" (Romanos 8,37). 
 

 
 

PARROQUIA DE 
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¡Adorado sea el 
Santísimo Sacramento del Altar! 
¡En los Cielos, en la Tierra, 

y en todo lugar! 


